
Jesucristo, Nuevo Templo 

 

Destruid este Templo  

y en tre días lo levantaré. (Jn 2, 19) 

 

 Para Jesús el 

Templo es la casa 

de su Padre; el 

Templo es su 

dominio y su 

morada. Allí 

permanecerá 

algunos días a los 

12 años. El templo 

es una casa de 

oración y no de 

comercio. En un 

gesto profético, Jesús purifica el templo expulsando a los   

vendedores.  

 La cuestión de la destrucción del templo y de su reconstrucción en 

el Cuerpo de Cristo remite a un cambio radical conforme al lugar 

de la presencia de Dios entre los hombres. Jesús es el nuevo 

templo, en el que permanece la plenitud del Espíritu. Con su 

muerte y resurrección se convirtió en santuario de la Presencia 

divina. (Fr Jean-Marc Gayraud, o.p. ) 

 

Oficio del día 



 

Palabra de Dios – Jn 2, 13-21 

 Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a Jerusalén. Y 

encontró en el Templo a los vendedores de bueyes, ovejas y 

palomas, y a los cambistas en sus puestos. … Y dijo a los que vendían 

palomas: «Quitad esto de aquí. No hagáis de la Casa de mi Padre 

una casa de mercado». … Los judíos entonces le replicaron 

diciéndole: «Qué señal nos muestras para obrar así?» Jesús les 

respondió: «Destruid este Templo y en tres días lo levantaré.» Los 

judíos le contestaron: «Cuarenta y seis años se han tardado en 

construir este Templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?» Pero él 

hablaba del Templo de su cuerpo.    

 

Estribillo o silencio 

 

Reflexión 

El Cuerpo de Cristo resucitado llena el universo. No se puede decir 

está aquí, o está allí. Está en todas partes. No adoramos a Dios "ni 

en este monte ni en Jerusalén", sino "en Espíritu y en Verdad". 

El tema del Templo se enriquece con significados inesperados en 

el Nuevo Testamento. El Cuerpo que el Espíritu da a Cristo en la 

resurrección toma nombre, Iglesia, en el sentido de asamblea, de 

comunión. Hechos cuerpo de Cristo juntos, somos el Templo de 

Dios. (Sr. Domergue, s.j.) 

La Iglesia  " Reino de Cristo, presente actualment en misterio" (LG 

3).  



Como nuetro cuerpo, en su unidad, posee muchos miembros, así 

también nosotros, siendo muchos, no formamos más que un solo 

cuerpo en Cristo  (Rm 12, 4-5) 

Jesús oraba por sus discípulos, y más ampliamente por todos los 

que creyeran en Su nombre: No ruego sólo por éstos, sino también 

por aquellos que, por medio de su palabra, creerán en míi para que 

todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también 

sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has 

enviado.   (Jn 17, 20-21) 

 

Santa María Rivier 

El conocimiento de nuestro Señor ha hecho a todos los santos, 

sostuvo a los mártires, y es el único que puede crear la felicidad por 

sí mismo. Una vez que Jesucristo ha entrado en un corazón y reina 

en él, quema y consume todo lo que hay de impuro y de opuesto a 

la santidad; ilumina todos los piegos y repliegues del corazón, lo 

purifica, lo santifica, y derrama su Espíritu Santo, como lo derramó 

en otro tiempo sobre los Apóstoles; y este Espíritu divino los colma 

de un santo gozo, los afianzza en su fuerza y los enriquece con todos 

sus dones.  (E.S. pág. 17, 23-24) 

 

Regla de Vida 

Jesucristo, perfecto adorador del Padre, nos reúne con Él y en Él, 

para constituir en la fe, una comunidad de adoración, lugar de su 

presencia y de su misericordia para con todos, signo del Reino de 

Dios en la tierra.  C 5 

 



 Antífona  del  Cántico evangélico 

  Formamos un solo Cuerpo en Cristo. 

Momento de  oración 

 

Acojo en mí la alianza nueva y eterna que Jesús resucitado trae y 

ofrece a todos. 

 

 Padrenuestro 

 

 Oración final 

 Padre lleno de bondad, te pedimos por tu Iglesia, Cuerpo de Cristo 

resucitado. Cólmala de toda  verdad, de toda  paz. Que aparezca a 

los ojos de toda la puerta abierta y fuente de vida. Por Jesucristo, tu 

Hijo, nuestro Señor. Amén. 

 


